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  SIN TREGUA

Hoy voy a marcar la línea de tu piel forjada en bronce
 
Con la envergadura de mis manos tibias  serenas de sol,
 
De extremo a extremo el mapa de tu cuerpo
 
Con el perfume de mi aliento locamente arrebatado.
 
 
 
Quiero recorrer sin tregua el infinito de tu hechura
 
Adueñarme sin piedad de tu sueño y tu lujuria,
 
Penetrar tu piel, deslizándome  implacable por tu ser
 
Dejar la huella de mis manos que destrozan tu silencio.
 
 
 
No habrá descanso, no habrá sosiego
 
En cada aliento en cada beso,
 
Entre las sabanas del día y las alas de la tarde
 
Serás mío, absolutamente mío  
 
E implacablemente mío.
 
 
 
Quiero vivir el orgasmo penetrante de tu cuerpo
 
Con la guerra desmedida del volcán de tu placer,
 
Fundirme lentamente en el metal de tu virilidad perfecta,
 
Alimentarme salvaje de la ambrosia enajenante de tus besos.
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Ya no hay nada que detenga mi delirio loco
 
Solo hay fuego, gemidos y locura a braza lenta,
 
Tan lenta como el calor del sol, del día que nos custodia.
 
 
 
Ya no conozco la cordura, ni temo ala demencia
 
Si una vez más te tengo dentro sin diferencia de sexo,
 
Con el alma y la vida tan fuertes, tan hilarantes,
 
Tan al desnudo
 
Tan locamente al desnudo,
 
Que mis manos ya son dueñas de todo lo que eres
 
De todo lo que te conforma
 
Desde la gruesa línea de tu pelvis,
 
Hasta la angosta lluvia de tu beso
 
Que somos dos amates locos,
 
Que viven el orgasmo  socavarte y sin cordura;
 
Sin paz, sin guerra
 
Y sin tregua alguna.
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 BESOS

Es el hambre más humana por besar tu boca con el íntimo deseo de la mía, 

Un sutil idioma hablado de cuerpo entero con vida corriendo por las venas, 

El suave soplo desnudo de un dócil corazón que salvaje nos palpita. 

  

Absoluto encanto rojo sedativo de mi fina piel contra tus  poros gruesos, 

El ósculo perfecto idilio embrujo, que sabe a mar y sabe a cielo,  

Del sublime aroma de gardenia beso de fuego por nosotros inventado. 

  

Beso que nace puro desde adentro virgen y sensual hasta el aliento, 

El indefinible  placer de la mente que delira y el ser que lo desea,   

De madre perla regalado, verdad descrita  entre tu garganta y mis labios. 

  

Danza sin tiempo exacto, compás refinado de sobrehumano sentimiento, 

Notas tejidas en música sonante de la boca mía que besa la boca tuya,  

En roces naturales instintivos en divino romance de almas mansas. 

  

Este beso no es igual a otros, es beso viviente es beso de amor  tuyo y mío, 

De amantes, de las  bocas que se encuentran, de las manos que se tocan, dos lenguas inquietas
una con la otra. 

Es el vals conjurado, el labio a labio a dentelladas perseguidos,  

Baile caprichoso y de misterio que solo bailaría una y otra vez con tu roja boca.  

  

  

Verano 20 de Julio 2022 

Irazema Morin
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 A MEDIA LUZ

 
 
La vela que alumbra estas cuatro paredes, 
Ya se ha consumido ya se ha desvanecido
En el vapor soberbio de mi carne,
Y te embelesas al recorrido impune y sexual
De tu silentes ojos. 

Te has metido sosegado y sin suspiro en mi alcoba, 
Dejando que tus manos me desnuden indiscretas
Haz vivificado mi lecho con tu cuerpo misterioso y desnudo;
Mientras la luz de la luna penetra serena por las rendijas,
Y nos abraza dulce entre las sombras de la noche

Has dejado caer silenciosas las gotas tibias de tu aliento,
En la línea fina de mi cuello 
y la apertura susurrante de mi boca,
Y mi piel ya se sonroja, ya se siente febril 
Al sentirte exaltado y impetuoso recorrerme de apoco en poco;
En la penumbra oscilante de la noche. 

Con esta luz de luna tejida de bronce me extasías...
Cuando tu lengua lenta y fresca toma a su antojo y placer,
Esas montañas sonrosadas que se erizan,
Al recorrido insistente y acompasado de tu boca

Viajas por la hechura de mi cuerpo mojado 
y sosegado en tu sudor,
Cuando al roce de las puntas suspicaces de tus dedos 
Se estremece y se entrega entre tus labios 
el capullo más ansioso,
Excitado y palpitante de mí ser....
Ese capullo delicado que has abierto contundente con tu miel.
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En esta luz reposada de la noche me siento abierta a ti,
Las alas de mi cuerpo vuelan encendidas a cada roce sublime,
Delicioso y ardoroso de tu cuerpo varonil...
Ya estas tan cerca que mis piernas ya se abren acompasadas,
Al sentir dentro de mi ese vaivén jadeante de tu sólida
Y erguida, inexorable y erecta virilidad.

Esa virilidad perfecta que se adueña de mis adentros,
Y me hace bailar ese tango exquisito de sexualidad 
Que escuece delirante mis sentidos,
Me roba con sensualidad desorbitada cada gemido. 

En esta noche sublime de placer, 
Cuando somos dos febriles bailarines del sexo,
Nos hemos bebido las mieles del calor...
Bailando sin pecado, sin temor e inexplicable posesión,
El tango infinito del fuego y del celo.
En una media luz de luna nos hemos hecho el amor,
Nos hemos poseído los dos, 
Hemos bailado sin descanso... 
Nos hemos bañado en una entrega, en una pasión,
Bailando finamente ese tango de erotismo,
A luz sigilosa de la noche y de la luna,
Hemos bailado en desnudes absoluta,
Recorriéndolo....
Todo...
Sintiéndolo...
Todo... 
Unidos los dos...
A media luz. 
 

Página 11/114



Antología de ninfadora

 A ORILLAS DEL MAR

Quiero navegar como si fueras mar abierto,hasta topar con tus
ojos, tu boca, contigo, bifurcarme en tu suspiro y mezclarme con
la sal, con arena como perlas enterrdas en el mar, en el muelle de
tu ser desbordado en agua,crecido de sol y yo menguada en
estrellas; ir más allá donde se ancla tu alma y tu vida, omo la vela
contrra las olas que vienen y van...Ser ultrasmarina de tus ancias
de tu sangre, el ruido de las rocas con el agua portentosas
implacables,viento, mareas, lluvias, tempestad...Ser orilla, agua
sal, ser mar importunando a la luna nocturna toda ella, volcados
más adentro de  la arena,  renacer d elas entrañas de la tierra,
navegando por los lares de las aguas; de la alegria , lojuria
ensortijado más alla donde nacen las olas, y brilla la luna en el
rincon del cielo, más alla .... Aun má allá donde se termina la
tierra comienza el coral a nacer  y más allá donde el sol se aleja
y empiezan las orillas del mar.
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 AMAZONA

Crepúsculo infinito, plagado de eterna luna y astros

Sensaciones bosquejadas, entre el sudor y el aroma,

La huella perfecta de una boca y un silente aliento;

Un suspiro anhelado y un gemido entre los labios.

Desnudes llena de humedad palpitante en el cuerpo,

Con brazas de ósculos tan perfectos y a si perpetuos,

Caricias todas y absolutas en sus formas y en su sed,

Caminos de las pieles con definiciones entre los poros.

Un misionero seductor y embelezo de la venus femenina

Cadencia y respiración sumergidas,en placer ilimitado

Suntuosa necesidad de entrar exacto llegar y quedarte;

Vuelo de un cuerpo varonil en embate contra el mío.

Fusión de tu sexo contra el mío en doma inigualable,

Posesión de mis pezones entre la fuerza de tus manos,

Deleite y frenesí de efectos, de tu beso en mi cuerpo

Explosión de la carne, en absoluta acrobacia del sexo.

¡ah! éxtasis de placer carnal , en que cabalgamos

Profunda embriaguez de lujuria y sexo entre nosotros,

Cara a cara quedamos unidos, abrazados al desnudo

Después de haber conquistado el cielo con los dedos.

Tras luchar ilimitados por el tesoro deseado del cuerpo, 

palpando el oro mas perfecto del orgasmo, sutil infinito

Después de conquistar tu carne sobre mi lienzo virgen,

Dejándome ser sobre tu piel una provocadora AMAZONA.
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 AMOR DE MUJER

Suda mi carne ante tus brazos,
 
Y se vulneran mis venas todas,
 
Habidas de sangre,
 
Hambrientas de tu deseo,
 
Un beso, una caricia, un aroma
 
Me involucro entre tu piel y tu ser
 
Amor que seduce y me erotiza,
 
Excitación que me hierve en las entrañas,
 
Oscuridad profunda que penetra mis pupilas,
 
Idilio de tu cuerpo mezclado con el mió,
 
Bailar e hilvanar cada caricia de los dedos
 
Amor...
 
Pasión de ti de mí,
 
Si mucho...
 
Si poco...
 
Si más...
 
Si nada...
 
Si el todo por le todo en el sexo...
 
Lluvia que moja y lleva a la locura,
 
Aliento perseguido oculto en la garganta,
 
Gemido que hace eco en el alma,
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Sexualidad inquietante,
 
Si estas dentro...
 
Si te llegas pleno...
 
Si vibras conmigo...
 
Complejidad del amor,
 
Amor de hombre,
 
Que viene a mí salido de tu carne,
 
Y se impregna en mis poros,
 
Un tu muy desnudo,
 
Un yo perfecta entre tus instintos,
 
Entregados al fuego,
 
Sometidos a la lujuria,
 
Si eres mío...
 
Si soy entre tus deseos...
 
Si sudarnos...
 
Si lamernos despacio...
 
Si besarnos...
 
Si anhelarnos...
 
Si amarnos profundamente...
 
Desnudos, perfectos y exquisitos,
 
Si soy toda tuya...
 
Muy tuya...
 
Si amor de dos...
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Si amor de mujer.

Página 16/114



Antología de ninfadora

 AMOR SENSUAL

Como no decirte que te amo así  vida alma mía 

Si tú haz venido turgente hasta mi universo, 

Abarcado el espacio de mí ser en madre selva. 

  

Se colma mi cuerpo con las gotas robustas  de tu  piel 

Me hierve en las venas la ternura de  tu torso, 

Me arde en las entrañas el sabor de cada  beso. 

  

Como no decirte que te amo corazón de mi existencia 

Si en la luna  de noche mis ojos te divisan, 

Siendo cautiva de tu voz que me adivina. 

  

Fluye entre mis poros el torrente exquisito de tu aroma 

Libo seducida el néctar de tu lengua, 

Palpita en mis nervios la dulzura de tu roce. 

  

Como no decirte que te amo  así como no decirlo enamorada 

Si es así tan cierto que mis miedos son pequeños, 

Y mi sed de ti se ha vuelto infinita. 

  

Se incendia mi esencia con la braza latente de tu  intimidad 

Se estremecen  suaves mis pechos con tu savia, 

Mi erotismo convulsiona ante el orgasmo. 

  

COMO NO DECIRTE QUE TE AMO 

SI TE AMO. 
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 COMO SI DE NEGRO

De oscuro rutilante veo tus ojos,

Del profundo carmesí en que se mecen. 

  

En el petalo de una rosa que se ha secado,

En las estrellas que se han apagado. 

  

De la pupila mía que en la tuya va estallando

En un ocaso que van los años marcando. 

  

Vida más que noches y sombrías ilusiones,

De ti de mi lo que va quedando. 

  

Lo que va quedando y aún no ha renacido,

Con luna que no sale por que no hay cielo. 

  

Con luz que no se asoma en la mañanas,

Y me vuelvo a perder sin encontrarte en tu mirada. 

  

Y quedo así en insolencia bajo tu sobrio encaro,

En la negrura de unos ojos que me vigilan. 

  

Como si de negro me vistieran ellos,

Como si de negro me vivieran solos.
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 CUANDO MIS MANOS ME HACEN EL AMOR

Entre las sabanas de mi lecho,

Parezco volar

Cuando en el pleno de mi desnudez,

Me hago súbitamente mía.

Soy ferozmente presa de mis idilios,

Esclava de mis profundos deseos,

Dueña absoluta de mi propia delicia

Cuando viajo con la punta sudorosa de mis dedos;

Sobre la hechura fina de mi fisonomía,

Mi aliento es cada vez más extenso,

Mi suspiro es mas completo, profundo,

Vago lenta y sutil, ilimitada y poderosa

Ama y señora de mis más profundos adentros.

Navego en mi cuerpo majestuosa,

Descubriendo la forma de mis pechos

Quedando erguidos y hermosos mis pezones,

Mientras vuelo en mi viaje de lujuria,

Enajenación, delicia y placer.

Son mis manos las que se adueñan de mí,

Son ellas las que me hacen sudar, 

Y quemar mi alma a fuego lento 

Y me estremecen a cada roce; 

A cada vuelo intenso de mis caderas.

En el cuenco de mis manos,

He mecido gloriosa mi capullo

Me he socavado en la humedad de mi cuerpo,

Y en mi delirio.
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Mi piel ha volado al compás de mi pelvis

Mi más tierno botón se ha abierto a mí,

Al ritmo más sutil de mi placer,

Sonrosando dulce mi pubis

Me recorro, me poseo

Desde la punta de mi cabeza, 

Has la línea fina de mis pies,

Desde la curva de mis senos

Hasta el cóncavo de mi monte de Venus.

He sido implacablemente mía,

Me entregado completamente a mi instinto,

he dejado que mis manos me posean

Me hagan suya, 

Desde la apertura de mi liz,

Hasta el fondo de mi orgasmo, 

Si yo he sido de mis manos, toda

Y ellas me han dado todo

Si son ellas mis manos, 

Las que me llevan al idilio mas glorioso,

Cuando llega la ausencia,

A este lecho vacío 

Que toma vida cuando llegan ellas,

Son mis manos mis fieles amantes,

En esas noches de soledad

Recorren todo de mí ser,

Y son completamente su esclava,

Cuando mis manos me hacen el amor.
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 DE TANGO Y SEXO

De media noche escucho la letra y te sigo de baile,
 
De copas de tinto sangre y blanco en burbujas,
 
Me quedo pegada en el ritmo y a tu cadencia,
 
Con la luna en su rayo toda ella ya mengua.
 
 
 
Dejas  las gotas salidas del vino en mi cuello,
 
De tres por cuatro haces de mí un bandoneón,
 
Abres mi cuerpo y lo cierras anclado contigo,
 
Y de tango dejas la uva en mi carne caer,
 
 
 
De sudores y pupilas en frutos abiertos,
 
Olores y tangos me has hecho pecar,
 
Un gemido escapado, de beso sellado
 
En desnudo y vertical orgasmo.
 
 
 
Dejaste de mudo aliento mi boca,
 
En tu cuerpo cayo la nota,
 
De tango de noche y Gardel,
 
Por esta mujer inocente,
 
Que dejo su decencia...
 
Por vos.
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 DEBAJO DEL AGUA

  

  
He desvestido mi cuerpo,
 
Y dejado libre mi desnudez,
 
Me sumerjo en esta lluvia de agua tibia,
 
Y el agua comienza el recorrido,
 
Mientras mis manos comienzan a viajar,
 
Buscado algo escondido.
 
 
 
Disfruto a cada instante esta agua,
 
Que delicada me acaricia,
 
Eriza mi piel,
 
Y la empapa en deseo,
 
Al compás de tu recuerdo,
 
Venido a mi mente.
 
 
 
Soy esclava de esta lluvia,
 
Que me excita,
 
Me hace desearte,
 
Aquí y ahora.
 
 
 
En mi mente construyo insistente,
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Tu cuerpo desnudo,
 
Tocándome, enloqueciéndome
 
Llevándome al éxtasis perfecto.
 
 
 
Has percibido lo que anhelo,
 
En ese momento debajo del agua,
 
Ya no eres la fantasía de mi mente,
 
Eres la realidad desnuda,
 
Delante de mis ojos.
 
 
 
Has llegado y estas frente a mí,
 
Mirándome silencio y con cautela,
 
Y...
 
No lo has pensado estas ahí,
 
No lo preguntas pues no necesitas respuesta.
 
 
 
En un impulso tempestuoso,
 
Toma mis labios y los haces tuyos,
 
Mientras tus manos estrujan mi cuerpo contra tu pecho,
 
Y nos asimos...
 
Nos asimos.
 
 
 
Me has tomado toda para ti,
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Debajo de esta cascada que cobija,
 
En su tibio y excitante recorrido,
 
Mientras me llevas a esa pared,
 
Que parece estar hecha,
 
Solo para nosotros,
 
Ahí de pie,
 
Los dos...
 
Recorriéndonos con las manos,
 
Debiéndonos el agua que nos moja.
 
Con la boca...
 
Mientras la ahogamos en un beso.
 
 
 
Me has aprisionado sin escapatoria,
 
Entre tu cuerpo y la pared,
 
Y has llevado mis piernas a tu espalda,
 
Dejando abierto para ti...
 
Ese botón que tanto anhelas poseer,
 
Mientras yo me aferro a tu cuello,
 
Y a la anchura de tu espalda,
 
Dejándonos llevar por la cadencia de la carne,
 
Tú en toda tu firmeza,
 
Yo en toda mi apertura,
 
Ya no hay duda en tus ojos,
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Sabes que es el momento,
 
Y como amo y señor de mi cuerpo,
 
Debajo del agua y pegada en la pared unida a ti,
 
Llegaste dentro.
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 DESNUDO

Ya sea cerrado el día
 
Y la noche empieza aparecer,
 
Las estrellas una a una se presentan
 
Y la luna AMADO MIO,
 
Es caricia, es lujuria y ansía
 
Es mi sed la que me empuja
 
Y deja que te hable susurrante,
 
No me impidas tocarte más allá
 
De mi manos, más profundo.
 
 
 
Concede que te vea natural
 
Que me beba uno por uno,
 
Con calor, con locura y frenesí
 
Todos esos besos que tanto me provocan,
 
 MUESTRAME TU CUERPO
 
¡Y VEN AMI!
 
Únete a mi delirio,
 
Y volemos juntos
 
Libres diseñando la belleza.
 
 
 
Es tu desnudez tan brava
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Que hace canto en la sinfonía del sexo,
 
NO ME PROHIBAS NADA
 
PERMITEME SER TUMUJER DESNUDA,
 
Y hagamos extraordinaria magia
 
Con la noche que un no acaba.
 
 
 
Me vestiré del firmamento
 
Y rociare la luna en mis pezones,
 
Dejaras a tus manos viajar por mi cintura
 
A tu lengua humedecerme sin medida,
 
Esculpiendo sin permiso mí figura,
 
 ANDA AMOR MIO
 
ASI DESNUDO QUIERO VERTE
 
Para reclamar la bravura de tu piel,
 
Sentirte loco y convulso de orgasmo
 
Mientras me doy entera a ti
 
Y tú te das loco entero a mí.
 
 
 
Desnúdate  ante mí
 
Déjame amarte,
 
Llenarte de delicia sin reposo
 
Que tu sed converse con mi cuerpo.
 
Que entre los hilos de ir y venir,
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Volar instintivos, maliciosos
 
Entre las sabanas de seda
 
Y las cenizas del fuego,
 
Más adentro de mí
 
Más profundo de ti.
 
 
 
La luna casi se acaba,
 
La noche casi perece
 
Las estrellas casi se extinguen,
 
El sol casi aparece,
 
 Fuimos inquietud palpitante
 
Al filo del erotismo en el espacio,
 
Febril, etéreo
 
Sintiendo los espasmos
 
Del torrente de tu dorso.
 
 
 
Gigante y cautivo,
 
Vivo y hambriento
 
Con placer asesino,
 
Haz venido y explotado
 
Entre mis brazos palpitado,
 
 Cuanto más te pedí,
 
Cuanto más me diste,
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Cuanto más de mi te di,
 
Cuanto más de tu sexo me entregaste,
 
En esta exquisita noche
 
En que te pedí una sola cosa,
 
Y sin tapujos, exacto
 
Como hombre poderoso,
 
Elegante y delicioso
 
Al natural
 
DESNUDO
 
TE ENTREGASTE AMI.
 
 
 
 EL OLEO  DE UN HOMBRE ES MÁS ALLÁ DE SU CUERPO...
 
ES SU SER AL DESNUDO.
 
 
 
 
 
 

Página 29/114



Antología de ninfadora

 DETRAS DE TI

  
A TUS AÑOS VIDA...
 
 
 
Aun estas enteramente a oscuras,
 
Como a la sombra que se mece a vaga luz,
 
Con los adías ajados por la espera.
 
                                            
 
                                           VIENES CAMINANDO
 
                                                                               
 
                                                                                  de tramos de
tierra y piedra
 
                                                                                Dejando solo
tras las pisadas
 
Huellas de un camino maltratado,
 
Con flores secas y rocas trituradas
 
Que se hunden en las grietas,
 
De un sendero con rendijas
 
En desiertos más que  desecados.
 
 
 
De tus espacios existidos VIDA...
 
Todavía sigues andando a ciegas,
 
Con las cortinas del mundo enredándose en tu rostro,
 
Y enmarañando tu cabeza en la soberbia, en el orgullo.
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Ya estas condenado a vagar por la tierra,
 
Con la agonía cuestas
 
Como la víbora se arrastra
 
Entre los cantos de las dunas,
 
Dejando tan solo en  un pie tras otro
 
Como si fueras de mármol,
 
 
 
No habrá nada que dejes tras de ti,
 
 ¿Qué dejarías?
 
Tan solo pasos huecos
 
 y pies andados, ásperos
 
De transitar en la reseca arena 
 
como un maldito de Dios,
 
 
 
¡ANDA  QUE ESPERAS CAMINA!
 
 
 
 
 
Porque mi andar acabara allá 
 
en el Gólgota cuando muera,
 
Pero tú no terminaras 
 
nada quedara detrás de ti,
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Tendrás que caminar 
 
hasta la consumación 
 
de los siglos.
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 DIARIO DE SEXO

LUNES 27

UN DIA...DE ¡PLACER!

Llegaste al medio día..

Sigiloso cruzaste la estancia,

Te posaste desnudo, y hambriento en mi lecho

Viajaste en mi rostro con tus suaves besos;

Recorriste mis senos con tu loco aliento

Me enloquecí a cada embate suntuoso de tu cuerpo.

MARTES 28

VIAJE DE...FRAGILIDAD

Esta madrugada de luna, llena me hiciste sudar

Me llevaste al universo de las estrellas nocturnas,

Con el roce sublime de tus manos inquietas,

En la fragilidad de los capullos de mi cuerpo.

MIERCOLES 29

VIRILIDAD Y MIEL

Ese día, con sol de primavera,

Fui tuya entre tus brazos,

Mis adentros fueron tuyos, socavados de ti

Al compás insistente de tu virilidad

Y pude libar la miel enajenante de tu ser.

JUEVES 30

TARDE DE... ¡LOCURA! ...Y ¡VIRGINIDAD!

La tarde y el viento aliados nuestros,

La libertad de tu alma quemo mi carne

Te meciste sin descanso en la desnudez de mí ser,
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Te bebiste locamente la lluvia bendita de mis adentros,

Tus manos llegaron al fondo de mi virginidad.

VIERNES 31

BEBI... EN ELIPSIS

Me entregue delirante a tu aliento,

En la noche y en susurro, me bebí tu corazón,

Me bebí entera y sin silencio tu piel trigueña,

que rasgue con mi alma que marque con mi carne.

SABADO 1

LUJURIA...LOCURA...

¡ETERNO!... Y... ¡SUBLIME!...

ORGASMO

Soy toda tuya,

Mi carne, mi aliento

Ya te pertenece

Hoy embato sin tregua tu cuerpo;

En la amplitud de mi pelvis

Con la suavidad del orgasmo,

Que ya es nuestro,

Que nos envuelve locos,

En estos días eternos e inmemoriales,

En la lluvia, de ¡cuerpo a cuerpo!...

En estos crepúsculos ¡inmortales!...

¡Perpetuos!...

¡De entrega y sexo!.
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 DOMINIO

Aquí  entre estas fútiles sabanas, 

Como fiera salvaje, 

Con la caricia de tus manos, 

Has marcado un territorio en mi cuerpo 

Que solo es tuyo, 

Cuando el arma de mis poros 

Despierta tu instinto. 

  

Y en apetito desbordado, 

Me vas tomando toda para ti, 

A tu entero antojo 

Deleitándote con la forma de mi senos, 

Con la fragilidad y frenesí, 

Que los tomas todo tuyos entre tus dedos. 

  

Aprisionas mi carne humedecida de ti, 

La estrujas con tus brazos, 

Que deliran y se enloquecen 

Ante el deseo hambriento de poseerme. 

  

Tu mirada hurga sigilosa en los adentros de la mía, 

Y descifras cauteloso, 

Lo que quiero, lo que mi ser te pide 

Y estas más que dispuesto a complacerme, 

En este imperio de hedonismo, 

Que has dispuesto sobre mi desnudes. 

  

Y... 

Bailamos, jugamos con el placer, 

Poseemos todo, 

De arriba a bajo, 

De un lado al otro, 

Yo abierta tomado tu cuerpo 
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Tu dentro gobernando mi sexo. 

  

Nos saboreamos sin descanso, 

La inequidad de un beso 

El desafiante aroma de la carne, 

La dulce miel de un sudor. 

  

¡Si! como felino en celo 

Te posesionas de mí, 

Implacable amo y señor de mis formas, 

Y sigues teniéndome solo para ti, 

Subyugando mi gemido 

Conquistando mí deseo. 

  

  

Y sabes que haz vencido, 

Tras esa lucha sin tregua, 

Por esclavizar mis fuerzas 

Por doblegar mi alma, 

Cuando al embate de tu cuerpo viril; 

Mi ser se abre más que nunca, 

Y de mi boca se escapan 

Los gemidos más latientes, 

Cuando he llegado a mi máximo placer. 

  

Y te yergues orgulloso, 

Cuando tu placer más extenso se hace presente, 

Y tiembla tu carne y se embebe tu piel, 

Cuando la ráfaga de gloria infinita 

Se apodera ti. 

  

Y quedamos ahí en la humedad tibia y casi fría, 

De estas sabanas que fueron el lecho, 

De un encuentro, de una lucha 

De pasión y deliro, 

De frenesí y locura desmedida, 
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Ahí entre tu mirada y la fuerza de tus caderas, 

Que se mueven acompasadas en lo profundo de mi pelvis; 

Me haz marcado  la piel con tu caricia, 

Has dejado huella en mi boca de tu aliento, 

Para  que nadie más pueda tomar, 

Lo que por derecho es tuyo 

Y en enloquecido anhelo, 

Es tu dominio. 
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 EL ESPEJO, TU SOMBRA Y YO

En esas horas tan largas y sombrías,
 
Cuando tu ausencia es mi torturante compañía,
 
Puedo ver tú ingenua y etérea figura varonil,
 
En esta luna impasible de cristal y plata fría.
 
 
 
Apareces  cauteloso, mirándome ajeno
 
Delante de mis tristes ojos,
 
Cuando mi mente en abatida agonía,
 
Evoca  el recuerdo mutilante de tu cuerpo;
 
En este efímero espejo muerto y sin  vida.
 
 
 
Y me aferro a tu imagen  viril,
 
Deseándote en mis adentros,
 
Sabiendo que en esta noche amarga no vendrías;
 
Y solo me acompaña en este violento insomnio,
 
Tú aguda y angustiante alusión.
 
 
 
En este crepúsculo que  todavía  es lento en sus horas,
 
 Siento cercana la sombra de tu cuerpo,
 
 Metiéndose implacable entre mis poros,
 
 Robándome la vida sutilmente;
 

Página 38/114



Antología de ninfadora

Y dejando sin suspiros el fondo mi piel,
 
Arrebatándome el alma casi muerta, casi vacía.
 
 
 
Y mi ser se extravía, en la sombra de tu recuerdo
 
 Al erizarse mi carne y mi capullo, con el sudor de tu figura
 
Que se desvanece inquieta y se escabulle de mis manos.
 
 
 
Estas manos que al tenerte, cobran vida enloquecidas
 
Y mueren cuando tu no estas conmigo,
 
Y solo tengo tu ilusión 
 
Para vivir sintiéndome
 
Por ti vencida.
 
 
 
Y yo he quedado en esta noche de cruel melancolía,
 
Con  el alma vacía,
 
Y la vida suspendida
 
En el vaivén desnudo de unas  manos;
 
Que no son las tuyas, si no son las mías
 
Que van de los botones de mis pechos,
 
Húmedos del aliento  tu sombra
 
 
 
Recorriendo sin descanso,
 
El mapa de mi cuerpo, buscando tu fragancia
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Y llegan sigilosas a mi Venus,
 
Llevándose en su cuenco, el capullo fresco
 
De mí esencia.
 
 
 
Cuando las horas se han detenido insistentes,
 
Torturando mi mente, ávida de ti
 
Mientras en este nocturno tormento de soledad;
 
Me quedo yo...
 
Con las entrañas enrarecidas,
 
Anhelando tú presencia firme frente a mí,
 
Sabiendo inútilmente que no estas aquí.
 
 
 
Que esta un espejo que  no responde,
 
Que  esta muerto cuando  en el te veo,
 
Con tu  sombra que no me toca,
 
Que  palidece.
 
 
 
En estas cuatro paredes,
 
Nos hemos quedado a solas
 
Esta larga noche,
 
Otra noche más,
 
Haciendo una vez  más el amor,
 
Entre nosotros...
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El  ESPEJO... 
 
TU 
 
SOMBRA...
 
Y  YO.
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 EL UNIVERSO DE UN HOMBRE

Caen besos sobre mí,

Mil suspiros se entre mezclan,

Un aliento profundo que se cuela,

Unas manos que osadas ya me tocan.

Eres tu AQUEL que me hace el amor,

Que se regodea con mi piel sudorosa,

Que se excita con mi cuerpo vibrante,

Y se hipnotiza con el toque de mi aroma.

Me dejas que juegue contigo,

Que sea tu cuerpo solo mió,

Mientras te erectas firme y valiente frente a mí,

Para mi lujuria. 

Vienes y vas conmigo,

Dentro, hasta el fondo... 

Y afuera al mismo tiempo,

En que revienta mi carne entre tus manos,

Mientras exploras todo mi infinito femenino.

Y... yo...

Solo vuelo contigo,

De mil poses distintas me acomodas a tu antojo, 

Me haces tu incauta presa.

Y puedo explorar sin cansancio todo tu cuerpo,

Y me mezclarme con el, 

Con tu aroma y tu sudor,

Descubriendo con mis dedos,

Las líneas gruesas de tu pelvis,

El vello oscuro que surca tu pecho.
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Encuentro en tu garganta el calido aliento,

Absorbo la miel que esconden tus besos,

Como despacio y sin demora...

Toda la carne que forma tu lengua en mi beso.

Y cuanto más te recorro,

Más te descubro para mí,

Con mis dedos y mi aliento,

Y más te encuentro.

Y revelo en tu carne,

Un mar de músculos perfectos,

Que tiemblan y se vulneran,

Cuanto más los toco.

Te reconozco paso a paso,

Posando mis uñas lentamente en tu pecho,

Encontrando tus tetillas,

Ellas que son tan tiernas y masculinas,

Que ya esperan mi suave aliento.

Bajo más y más despacio,

Más abajo de tu ombligo,

Y mis manos se escabullen,

Y traviesas juegan con la selva que cubre tu sexo,

Embraveciéndolo osado,

Tan suntuoso y viril.

Más y más te palpo,

Dejando la huella de mí paso,

Después de un momento de eterno placer,

En que he podido hacer mío,

Absolutamente mío,

El universo de un hombre.
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 EN LA TORMENTA

Con la lluvia brava, 

Con la luna casi mirando, 

Con el cielo que derrama gotas, 

Si el agua nos salpica, 

Si tú cuerpo,  

Si tus manos, 

Si tus besos. 

  

Con la tempestad , a viento y lluvia, 

Con el suelo mojado que nos sostiene, 

Con húmedos aromas de ti, de mi, 

Si nocturnos, empapados, 

Si mi piel, 

Si mi alma, 

Si mis labios, 

  

Con el  firmamento que moja,  

Con charcos que explotan,  

Con agua y amor mezclados, 

Si tú sexo, 

Si tus dedos, 

Si tú pelo, 

Si tú aliento. 

  

Con vendaval que nos abraza, 

Con gotas escurridas,  

Con diluvio a piel desnuda, 

Si mis senos, 

Si mi temblor, 

Si mi cuerpo, 

Si mi alma. 

  

Con océanos de agua que nos viajan, 
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Con oscuridad embriagada de efluvio, 

Con chubasco que deleita, 

Si el huracán de tu alma crece, 

Si el ciclón de mi piel no tiene calma, 

Si mi suspiro, 

Si me meces contigo. 

  

Con la noche que llora,  

Con el rayo  que  parte las nubes, 

Con el trueno que cimbra la tierra, 

Si tu boca me dibuja, 

Si mi orgasmo se te encaja, 

Si tú garganta estalla 

Si mi corazón explota. 

  

Si me muerdes los labios, 

Si mi beso es mar,  

Si mojados, desnudos, 

Si elixir de amor vivido, 

Si de pasión que transforma al frío. 

  

Si somos dos implacables, 

Si el alma se nos vuelve braza, 

Si la tormenta se nos vuelve fuego, 

Si el cuerpo se nos vuelve vida, 

Al filo del agua que cae del cielo. 

  

Un día mojada por el cielo Mayo 12/2021
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 ENTRE TELAS

ENTRE TELAS
 
 
 
El sol ha muerto,
 
La luna ha vuelto a nacer,
 
Y se ha quedado en el trono del cielo nocturno,
 
Como la gran emperatriz de la noche
 
Dejando escapar de su virgen figura,
 
Un tímido rayo que alumbra sublime,
 
El cristal humedecido de la vieja portilla.
 
 
 
En esta estancia vacía con solo unos linos al suelo,
 
Cubriéndonos la piel,
 
Y una vela derretida casia pagada,
 
Alumbrando nuestra desnudez
 
Fuimos hombre y mujer
 
Que nos consumimos uno al otro,
 
Nos poseímos sin miedo.
 
 
 
Te apoderaste de mí y me esclavizaste a tu cuerpo,
 
En aquellas horas del día,
 
Cuando el sol era el amo del firmamento
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Y sus rayos iluminaban poderosos,
 
Nuestro sexo, nuestra vida
 
Mientras nos bebimos la lujuria
 
De un arte completo.
 
 
 
Dominaste mis instintos y doblegaste mi alma,
 
En el abanico de estos lienzos,
 
Aun húmedos de ti de mí
 
Cuando en esos momentos matutinos
 
Jugamos con el hedonismo,
 
Nos burlamos de la soledad.
 
 
 
Sometiste mis labios con tu beso tirano,
 
Que subyugo mi carne, poderoso
 
En aquellos minutos interminables de deseo,
 
Pasión y locura desmedida
 
Cuando bebimos el placer;
 
Y nos fundimos en el erotismo a manos llenas.
 
 
 
Fue tu cuerpo mi delicia enajenante,
 
Tu aliento mi suplicio y delirio,
 
En esos instantes de sensualidad absoluta
 
Cuando hiciste de mi piel y de mi cuerpo
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Tu frenesí y éxtasis profundo.
 
 
 
 Fuimos todo en esas horas, en esos minutos
 
De sol y aurora, de tarde y crepúsculo
 
Cuando y ibas y venias,
 
Entrabas erecto firme y exquisito,
 
Dentro de mí poseyendo mis adentros.
 
 
 
Me aprisionaste en tus brazos,
 
Me sedujiste por completo,
 
Encadenándome a ti en el orgasmo más intenso;
 
Me llevaste a la hipnosis sublime
 
Del idilio y el placer eterno
 
En esos instantes perpetuos,
 
De enajenación y sensualidad prohibida
 
Entre los paños en este húmedo piso,
 
Con la luz sutil de una vela,
 
Y la luna contemplándonos desde el cielo,
 
Acariciándonos celosa con su brillo virgen,
 
Detrás del cristal mojado por nosotros,
 
Por la lluvia de dos cuerpos en amor bañados
 
Me hiciste tuya, tanto como fuiste mío
 
Me entregas te tu vida, como yo te di la mía;
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Llegaste hasta mi fondo
 
Me estremeciste, me robaste el alma entera
 
Entre estas sedas
 
Entre telas.
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 ESA HABITACION

Las paredes de esa habitación son recortes de nuestra propia sed carnal,

Ahí de pie separados por visiones y fantasías que nos evocan,

Sin que nada impida saciar la ambición de nuestras almas,

Somos siluetas que se descubren sin a vergüenza de un pecado,

Esa habitación es el cobijo de la desnudez del alma,

Es la naturaleza que nos empapa sin miedo a lo prohibido,

Es el santuario de lo más divino y delicado del espíritu,

Es el templo de los sentimientos más profundos nunca profanados,

Sin pensar, sin hablar y con ese lenguaje, 

del más limpio y elocuente silencio,

Entre sedas y satines entre plumas y cortinas cerradas,

Hombre a mujer, sexo a sexo comienza la felicidad y la gloria...

De las almas que se buscan, se reconocen, se poseen...

Con suspiros y silencios nos deseamos, 

Entre humedad y gemidos nos encontramos,

Tu sigilosa mirada me desnuda,

Mi suave aliento te enmudece,

Te alimentas de mis labios con tu lengua incitante,

Para regalarme en la boca la savia del sentimiento mas puro,

Y saborearnos el elixir del amor y la locura,

Para volar por los hedonismos de nuestra propia posesión, 

Sin miedos, sin prohibiciones en esa habitación, 

Recorres mi cuerpo con tu boca cauteloso,

Recorro con mis besos serenos ,

tu piel estremecida de pasión desorbitada,

Erizas mi piel con tu aroma que arde en mis sentidosm 

Te excito con mi virginal cuerpo que en llamas calcinantes flota,
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Llenas con el agua deliciosa de tu ser cada parte de mi cuerpo, 

Te desgarro lentamente con mis manos hasta llenar tu alma, 

Y quemar con mi sudor tu corazón que se desase con mi carne,

Me embelezas con tus manos cautivas de mi ser electrizado,

Me tomas, me seduces, me hechizas entre tus brazos... 

Que se ahogan en ese mar de fulgor y calidez absoluta;

Me entrego a ti en mi total desnudes con el alma emocionada,

Te entregas a mí en total plenitud de tus emociones,

En esa habitación no hay nada oculto ni nada que sea pecado,

Me incitas a cada instante para cruzarte indagadora y salvaje,

Y poseer de ti el volcán irascible de tu ser irrefrenable,

Te domino con mis ojos de embrujo de seducción arrebatados,

Poseído de mi cuerpo incauto y lacivo 
 
me posees con boca de fuego arrebatada,

Y tomas de mí a tu antojo el brebaje divino mi sexo virginal,

Y hurgas en mi cuerpo con provocación incitante,

Y en encuentras en el un paraíso de placeres seductores,

Y busco en tu ser vivificante de delicias inspiradoras,

Para en encontrar en el un olimpo de deleite fascinante,

Y nos sumergimos en el instinto del amor glorioso,

Para navegar en la sublime conmoción de nuestros cuerpos,

Delicado, majestuoso en mí te siento dentro ...

Y te hago descubrir con embriaguez enamorada,

El misterio de mi sexo humedecido con el sudor quemante de tu carne,

Me deseas con ese aliento que me roba los gemidos,

Para beberme completamente y embriagarte de mi,

Te deseo con ese soplo húmedo de tus suspiros,

Para beberte entero y emborracharme de ti,

En esa habitación la oscuridad es nuestra aliada irresistible,

Me sientes tuya asta el crepúsculo de tu cuerpo enardecido,
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Te siento mío asta la aurora de mi carne y mi sexo desmayados,

Me fundo con tu carne y me hago parte de tu sexualidad, 

Que extasía, me arrebata, y me enajena en el calor y el rocío, 

De mi propias emociones agitadas de tu palpitante sexo salpicado,

Por las gotas naturales de mi ser mojado en ese licor de sensual sabor

Que te seduce y te transporta al cielo extasiado,

Nos recorremos sin descanso entre silencios que arrebatan quejidos,

Nos amamos sin fatiga entre caricias
 
y susurrantes palabras que vibran en los oídos,

Me tomas y viajas por mi sexualidad llenadote de mi calcinante aroma,

Me llevas a la gloria de la hipnosis del amor silente,

Que no necesita de las palabras para ser intuido, 

Nos pertenecemos ya somos uno en amor, 

pasión y dulzura ilimitadas,

Entregados aquella lujuria de orgasmo eterno benevolente y virtuoso,

Que nos traspasa las entrañas de sensualidad provocativa,

Con los deseos delirantes de nuestros cuerpos jadeantes,

La vela que acompaña nuestro viaje de devoción, 

y sexualidad idolatrada e derrite por el fuego, 

y el vapor del nuestro corazón enloquecido,

La oscuridad nos acompaña y nos penetra en cada poro, 

Con esa luz de luna que nos lleva al cielo más divino,

En esa habitación el tiempo ya no es tiempo las horas son eternas, 

Sofocados por los placeres de nuestro sexo palpitante,

Fundidos en un sola pasión irrefrenable y agitada,

Bajo la luz virginal de un sol flamante y pleno de ternura;

Nos envuelve en ese calor de amor y de dulzura,

Para convertir esos momentos en un eterno idilio cortesano,

Deleite del amor inmaculado...

Frenesí del silente suspiro en el corazón apasionado;

Sueño y fantasía, verdad y algarabía 

Página 52/114



Antología de ninfadora

Viaje y afán de la voluntad idealizada,
 
ensueño y sed de dos seres..
 
que se evocan...
 
se susurran...
 
y se aman.
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 FRAGANCIA

Un viento incauto de primavera,

Se ha metido curioso en mi cuerpo,

Me ha vestido de sol con los rayos del cielo

Dejando en mi piel ese aroma firme y seductor;

Que flota en mi alma, 

Que huele a ti,

Que me embriaga la vida celoso,

Me hipnotiza penetrante y sin pudor

Los poros sedientos de mi cuerpo.

Ese perfume que vaga suntuoso en el aire,

Ha cubierto de erotismo mi carne

Sintiéndome arrebatadamente sexual;

Y me seduce haciéndome la dama fastuosa,

Y hechicera de tu fiel aroma.

Ese incienso de ternura, 

Que me calcina el alma y me socava el corazón

Me perturba la razón y enloquesco, 

Sintiendo que mis venas explotan 

Al paso sublime y carnal de tu esencia.

Esa naturaleza perfecta de hombre,

Que me lleva al idilio más inmaculado de mi orgasmo,

Cuando tu cuerpo se funde en el mío,

En esa sustancia febril que me transforma

Y me vuelve alquimista de tu carne.

Ese bálsamo que me exalta majestuoso, 

Convirtiéndose en la utopia del deleite carnal,

Me transporta esplendoroso al universo infinito del placer,
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Que vivifica mis sentidos uno a uno

Y marca irreverente el capullo más grácil 

De mi más puro manantial.

Esas gotas silentes de esa loción soberbia,

Que embeleza mi alma y me cautiva,

Suspenden mi equilibrio sosegadas, 

Y se introducen misteriosas en el monte más divino,

Más Precioso y sagrado de mí feminidad. 

Dejando al descubierto la Liz flamante de ternura,

Cuando al paso de tu labios mojados en la miel de tu calor,

Desprendes a cada libación sedosa de tu boca,

El dulce más excelso de mi hechura,

Dejando mí sangre arder a fuego lento, 

Adueñándote de mi insumiso y seductor, 

Bebiendo de mis dunas el sudor mas exquisito de mi morfología.

Emborrachándote de mí ser

Hasta quemar tú figura de hombre paladín,

Y embrujando mis entrañas,

Extasiando mis deseos,

Viajando comigo al infinito de la gloria,

Bailando, riendo a carcajadas bellas 

Y llorando las lágrimas más dulces del placer,

Cuando haz marcado con tu aroma viril

Mi alma, mi carne, mis adentros,

Mi vida entera 

Fraguando en el volcán de mi substancia;

Esa forma de bronce fino 

En la que has cubierto mi esencia;

En el fuego seductor y señorial, 

De tú gloriosa e inmortal, 

Y subime.... 

Fragancia.
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 FRUTA FRESCA

Me sabes a gurarana, coco y durazno dulzón,
 
Con ese beso inquieto y misterioso,
 
Que se escapa gracioso de tu boca,
 
Con ese sabor a granada y limón,
 
 Eres el fruto más puro y más perfecto,
 
Cuando dejas tu aliento sutil y delgado,
 
Posarse en mis adentros,
 
Con ese dulce de ruibarbo y melocotón,
 
 Tu sabor lo llevo pegado a mi cuerpo,
 
Al sentir el exquisito dulce de tu sudor,
 
Meterse intrépido en mi interior,
 
Con ese almíbar de manzana y perón,
 
 Me sabes a sandia, papaya y melón,
 
Con esos ojos fugaces,
 
Como jugo fresco de higo y piñón,
 
 Eres fruto, eres néctar, licor de cereza y café...
 
Cada ves que tus manos recorren mi ser,
 
Impávidas y silenciosas,
 
Con esas gotas de datil, naranja y garambullo...
 
 Me sabes  a agua fresca vivificante,
 
De jicama, albaricoque y tamarindo,
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Me sabes a néctar de tuna y uva,
 
Me sabes a fruta seca o fruta de agua,
 
Me sabes a pura fruta,
 
¡A fruta fresca!.
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 GEOGRAFIA DE UNA VIRGINIDAD

Yo...
Tú...
Dos seres apenas descubriéndonos,
Bajo el amparo temeroso de una mirada,
Entre lo moral y lo virgen y...
El erotismo. 

Nada importa 
Solo vivir aquello que deseamos,
Por encima de la moralidad,
Sin importar si somos expertos
O si lo sabemos todo.

Hemos enmudecido al vernos tan desnudos,
Tan febriles, tan capaces...
De todo
Incapaces de dañarnos,
Sintiéndonos dignos de todo placer.

En esos momentos de precisa dedición
Te acercas mas a mi exacto, concreto
Sabes que deseo,
Y te atreves a ello,
Sin miedo a perder 
Decidido a ganar.

Mis manos toman el rumbo de tu cuerpo,
Y como si fueras el mapa más extenso,
Me atrevo osada a viajar en tu figura 
Mientras las puntas de mis dedos,
Siguen palmo a palmo sustanciosas
Cada valle y cada selva de tu ser.
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Te siento tan cercano, 
Que mi cuerpo se confunde con el tuyo,
Mientras tú recorres orgulloso
Cada monte y cada montaña,
Del atlas de mi ser.

Estamos más que nunca asidos,
Fundidos en una sola carne,
Que mi aliento es ya el tuyo
Tu suspiro ya es el mío,
Y somos...
Un solo gemido.

Y la virginidad ha quedado vencida,
Por el impulso, por la desnudes
Por aquello que llamamos instinto,
Al que hemos obedecido,
Sin recato, sin pudor.

Te sientes erecto, 
Listo para hacer conmigo lo que más anhelas;
Y me tomas,
Sin modestia y con la sonrisa tirana
Pues sabes sin error,
Que...
Ya soy tuya.

Estas ahí en lo profundo de mi bosque,
Y a cada embate de tu virilidad,
Ahondas más y más a adentro 
Mientras tus brazos y tus manos
Se apoderan y esclavizan absolutas,
Mis montañas y mis senderos,
Mis colinas y planicies. 

Te haz impuesto desafiante,
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Sobre mi fuerza débil,
Sabiendo que me haz vencido,
En la geografía de una virginidad 
Llevándote entre tus manos,
Aquello que aquel amante fugitivo,
En ese vago e inerte intento 
No me quito.
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 HACER EL AMOR

  

  

  

Me dices ¡Ven! 

Llevado mi figura lentamente hacia la tuya, 

Me atraes a tu senda carnal desnudos, 

Al tiempo que me erizas tras las caricias 

Permitiendo que mi piel tus intenciones intuya. 

  

Rosas mi cuello como el pétalo que vuela en el viento, 

Vas quemando cada beso al ímpetu puro de mi boca, 

Quieres comprenderme en la hechura del amor 

Con el sumo delicado que viene de tu aliento. 

  

Me acercas mas a tu instinto, 

Eres perverso a la medida de mis ganas, 

Turgente me dominas a tu gusto 

Dejando tu sabor sobre mis pechos emanas, 

  

Me seduces urgente, 

Adosandome al matiz de tu carne robusta, 

Enajenando mi ser hasta la flor de mi vientre, 

Que al paso de tu intención va esparciendo aromas 

Abriendo cadencias en la forma justa. 

  

Me susurras ¡Te amo! 

Convirtiendo la pasión y la dulzura en hoguera ardiente, 

Con deleite de labios y manos que satisfacen demandas, 

Dejándome caer vencida entre tu piel y tus brazos 

Como la noche que cae en suave torrente. 

  

¡Me amas! tierno y salvaje 

Al punto de tu mano diestra que me toma para si, 
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Y con la brevedad de tu izquierda me colapso, 

Meciéndome contigo en vaivén de caderas 

Siendo mujer desnuda y completa para ti. 

  

Tu intención es clara 

Das permiso a tus dedos de tocarme toda, 

Llevándome a volar en el orgasmo, 

En la suavidad de las pieles que despacio se acomodan 

Me llenas de ti me llenas toda, 

  

Inmenso, varonil 

Dejas que mis manos sudantes te recorran, 

Me permites disfrutarte a cada instante mas vivo, 

En un río de suspiros que se crecen fieros 

En tu mar de cielo y fuego tus brazos me atesoran, 

  

Nos perdemos juntos, 

A besos locos y bravas caricias, 

Estremeciéndome tu, palpitado yo 

Perdiendo lentamente uno por uno los modales, 

Bebiéndonos libres en suaves delicias. 

  

Me pierdo en ti me pierdo mi amor, 

Por hacer contigo un idilio enamorados, 

Hasta temblar de emociones encendidas 

Al sentirnos uno al otro amados. 

  

Te metes en mi piel te metes mi vida, 

Por hacer conmigo tus placeres, 

Me adueño de ti me dueño mi bien 

Tu a mi pegado a mi pasión, yo a tu piel ceñida. 

  

Estallaremos enteros, 

Tus ojos, mi boca, tu aliento 

Mi piel, tu sudor y mi cuerpo completo, 

Haremos lo que demanden las pieles 
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Haremos el acto celestial y tierno. 

  

Lo haremos todo mi amor, 

No por hambre, ni por sed 

Ni para vivir brevisimos momentos, 

Haremos mas de lo ordinario, 

Lo natural y divino 

Aquello de dos conjurados desnudos, 

Entre latidos y suspiros, 

A  braza pura y fuego eterno, 

Haremos la obra maestra 

Abarcando el universo, 

Del alma y el cuerpo, 

Seremos dulces amantes 

Viviendo mas de lo preciso, 

Llegando al arte sublime 

DE HACER EL AMOR 

POR AMOR 

  

  

  

Autora 

Irazema Morín (Ninfadora) 

Verano de Noviembre del 2017 

(Derechos Reservados)
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 MAGNOLIAS

Igual que una bella flor,
 
Me abro entre tus brazos,
 
Cada pétalo es mi piel
 
Que se eriza al sentir tus dedos,
 
Recorrerme poco a poco,
 
Saboreando con tus uñas cada poro.
 
 
 
Tomas mi ser esclavizándome a tu cuerpo,
 
Como a esa flor tierna con que recorres mi carne,
 
Seduciéndome con ese aroma natural
 
Que excita y desase los sentidos;
 
Recordando con tus besos calcinados en mi alma,
 
Que eres el dueño infranqueable de mis terrenos.
 
 
 
Y mas que nunca me convenzo que soy tuya,
 
Que te pertenezco por que fui creada en esta vida,
 
Para el largo de tu cuerpo, para el ancho de tu sexo
 
Ese sexo que tomo entre mis manos,
 
Y lo consumo con mis besos
 
Haciendo mía su fuerza eréctil y viril.
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Esa fuerza colosal que se apodera de mí,
 
Desvalijándome de todo sentimiento oculto,
 
Dejando expuesto para ti...
 
Todo mi universo femenino
 
Que tomas entre tus brazos,
 
Y cubres con esas flores,
 
Haciendo de mi piel un altar de devoción.
 
 
 
Esa devoción que conviertes en deseo,
 
En lujuria y ansiedad,
 
Como sofocante calor que evapora tu sudor,
 
Cuando pegas tu cuerpo contra el mió;
 
Y arremetes hacia arriba
 
Con esa fuerza descomunal que sale de tus músculos
 
De tus venas, de tus entrañas.
 
 
 
Esa corpulencia que se yergue por encima de mi,
 
En ese dar en su gemido,
 
En ese recibir con mi suspiro,
 
Entrando hasta el fondo,
 
Saliendo sediento de mí
 
Quedando saciado de toda miel,
 
De todo sabor a sexo y sudor.
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Has tomado de mi uno a uno cada pétalo de mi piel,
 
Formando con ellos la flor de tu placer,
 
El ramo delicado de tu beso
 
Que haz ahogado en mi garganta,
 
Esta noche de luna blanca,
 
Donde florece ese jardín de flores puras,
 
Que tanto adoras y que con tanta galantería
 
Cada noche pones entre mis manos tus flores,
 
Para hacerme con ellas el amor de tus amores.
 
 
 
Esos amores,
 
Que embelezan mi cuerpo,
 
Que lo desnudan,
 
Que lo hacen todo tuyo
 
Antojándonos del placer y la humedad;
 
Logrando una y otra vez llegarnos unos al otro,
 
Anclando el ser en lo profundo de lo que somos,
 
En esa violencia de néctar salido de tu sexo,
 
Confundido con el calor del mió.
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Y hoy mas que nunca has hecho en mi tu juego predilecto,
 
Vistiéndome de aromas y sabores,
 
De mieles y sudores,
 
Con los pétalos de esas flores que tanto amas
 
Y que han sido como tus manos,
 
Delicadas y exquisitas
 
Recorriendo en su suave roció mi anatomía.
 
 
 
Me has amado así súbitamente,
 
De tal manera y desesperadamente,
 
Me has amado como se ama la flor más bella,
 
Me has poseído tan frágil como el pétalo de rosa
 
Si me has amado como a tus flores hermosas,
 
Como esas flores con que me haces sentir primorosa,
 
Has quemado mi debilidad en tu jardín de finas rosas
 
De tulipanes y gardenias me has amado vida mía,
 
Como esas blancas flores que se abren cuando me recorres.
 
 
 
Me has amado tanto,  
 
Envolviéndome en ellas,
 
Seduciéndome con ellas,
 
Me has amado como esas flores
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Que son tus flores predilectas,
 
Me has amado con sus pétalos,
 
Con su color blanco,
 
Con su pureza y aroma.
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Con la ternura de su naturaleza,
 
Con su color,
 
Me has  amado con la profundidad de su nombre,
 
Con la presencia de ellas mismas,
 
Me has amado con las flores que cortas precisas para mí,
 
Me has  amado como tus flores que cultivas
 
Si como a tus flores me has amado.
 
 
 
Como a ellas me has amado,
 
Como a tus flores,
 
Vida mía
 
Me has amado,
 
Como a las magnolias.
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 MUJER DESNUDA

Soy un cuerpo femenino,
 
Senos, pezones,
 
Cuervas y Venus
 
Poblada de selva y humedad.
 
 
 
Sudo y me éxito,
 
Al rose de unos dedos rudos,
 
Vibro y suspiro,
 
En la entrega de una caricia tibia,
 
 
 
Soy olor, y delicia
 
De una boca inquieta,
 
Miel y extravagancia sensual,
 
De los ojos más oscuros.
 
 
 
Me vuelco en éxtasis,
 
Sucumbiendo al encanto varonil,
 
Me drogo con las gotas de un orgasmo,
 
Pereciendo dominada ante el placer.
 
                                                   
 
Soy tan mujer y tan yo misma,
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Que me vuelvo cazadora salvaje,
 
Por poseer la piel y la carne,
 
Del hombre más perfecto.
 
 
 
Dominante y osada
 
Me entrego al anverso del sexo,
 
Y al reverso de una pasión,
 
Que convergen en las cenizas de un cuerpo.
 
 
 
Dueña de mis ímpetus y delirios,
 
Esclava de mis fantasías,
 
Obediente al impulso de mi instinto,
 
Que lleva sin descanso al arte carnal.
 
 
 
Soy lo que soy al hacer el amor,
 
Sensualidad y arrebatado gemido,
 
Abierta a mi propio orgasmo,
 
Soy lo que soy ante mi voluntad.
 
 
 
Soy todo un desnudo,
 
Mi lengua y mi cuerpo,
 
Mis formas y montañas,
 
Son extensiones de mi lujuria.
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Y aun así soy tan femenina,
 
Que mi ser es mi orgullo,
 
Y con todo lo que soy,
 
Y más todo lo demás que  me conforma,
 
Soy todo un arte humano,
 
Soy...
 
Una ...
 
mujer...
 
Desnuda.
 
 
 
 
 
NO HAY MEJOR ÓLEO QUE EL CUERPO DE UNA MUJER
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 NO SOMOS DIFERENTES

No somos diferentes
 
Nos parecemos demasiado
 
Desde los ojos,  desde los cabellos
 
Hasta la punta de los pies.
 
 
 
Coexistimos exactamente iguales
 
En la misma forma en la misma naturaleza,
 
Volamos con las mismas alas,
 
Con idéntica fragancia y exacta libertad.
 
 
 
Miramos la luna con los mismos ojos
 
Nos amamos de noche y en silencio,
 
Con las mismas manos
 
Sin diferencia,
 
Entre tu cuerpo y el mío.
 
 
 
Tus labios son los míos
 
Mis senos son los tuyos,
 
Me entregas tu cuerpo
 
Mientras yo te doy el mío.
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Cuando el resto de la piel
 
Se nos enreda entre las manos,
 
Al aliento del labio al labio
 
Al sudor de cuerpo a cuerpo.
 
 
 
No existe sentimiento ajeno
 
Entre dos amantes,
 
Entre dos mujeres
 
Que son ciertamente iguales,
 
En el propio cuerpo
 
En la caricia y el calor
 
Cuando recorres mis adentros,
 
Al saborearme el encuentro
 
Por que no somos diferentes,
 
En la apertura del sexo
 
Después de todo;
 
Cada noche y cada día
 
Seguiremos siendo carne,
 
Pasión y vida sin ninguna diferencia
 
Simplemente humanas, iguales
 
Muy iguales
 
No somos diferentes
 
Tan solo...
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Nos parecemos demasiado.
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 NOCTURNO

 Oscuro terciopelo cobijo de las estrellas,

Millar de farolitos que alumbran todas las calles,

Luna menguante que asoma en el cielo sombrío,

Sombras que siguen inquietas entre las flores.

Camino por viejas veredas olvidadas,	

Antiguos recuerdos de infancia y risas pasadas,

Resecos olores de rosas en mi mente grabados,

Ya no hay enero en invierno ni primavera en abril.

Se ha quedado sola la plaza sin mujeres que sonrían,

Sin hombres que regalen halagos y jazmines, 

Sin niños que corran, jueguen y dejen sonrisas,

Sin nada ha quedado...

Silencio y aullido del viento en las horas largas,

Eco de soledad que erizan la piel y el alma,

Lagrimas que susurran en mis ojos melancolía,

Añoranza de ilusiones y amores desmedidos.

Cariños que me llevaron a la osadía de un amor punzante,

Que desgarro mis emociones hasta al dolor aniquilante,

Por ser amada sin medida, sin razón y con locura,

Dejando en el nocturno de mi corazón doliente,

La seda de su esencia en los poros de mi carne,

Y la flor más fina en los labios de un beso prohibido. 
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 OCEANO AZUL

Como valiente marino,
 
Te has volcado en mi mar,
 
Entre sumisas miradas
 
Y violentas marejadas de tu beso,
 
Atrapas mi cuerpo entre tus brazos
 
Como un huracán de suave embelezo.
 
 
 
Como maestre suspicaz de tu barco,
 
Desnudo viajas por mi cuerpo,
 
Convirtiendo en timonel tus suspiros
 
Ahogándolos en el agua azul de tus gemidos.
 
 
 
Creyéndote Poseidón has hecho templar mi carne,
 
Marcando tus dedos en cada poro,
 
Enciendo  al paso de tus manos fuego
 
Y braza de pasión calcinante,
 
Que me consume despacio y con demoro.
 
 
 
Y te sabes el dueño del mar de mis emociones,
 
Y te hundes en mis pechos y pezones,
 
Navegando en mi cuerpo que haz desnudado para ti
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Sumergiéndote en lo profundo de la necesidad
 
Amándome con desesperada  ansiedad.
 
 
 
Como feroz navegante de alta mar,
 
En este océano azul de tu mirada y tu deseo celoso,
 
Te prendes delicioso de mi Venus y mi loto
 
Que ante tu estremecedora humedad,
 
Me hace delirar inquieta y entregada
 
Al volcán al rojo vivo de mi debilidad.
 
 
 
Y resurgen sin esperas  mis gemidos,
 
Del oleaje insistente de tus besos,
 
Caen delirante uno a uno de tal manera
 
En mi ser, en mi formas que tanto te gustan,
 
Que tejen exquisitas la marea de tus suspiros.
 
 
 
Y en esta lucha de huracán contra navegante,
 
Te haz anclado de mi cuerpo fuerte, decidido
 
Excitando mis sentidos,
 
Ante el embate de las olas de tu ser viril
 
Hundiéndose absoluto en mí abismo virginal
 
Quedándote de mi sexo fielmente prendido.
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Y has sido una lucha incontrolable de sudor,
 
Deseo, lujuria y seducción
 
En la que me haz tomado libremente,
 
Embriagándote de mis sabores
 
Enajenándote ciego de mis olores,
 
En este desmedido océano embravecido de pasión
 
Donde haz naufragado  bravo tu lengua,
 
Por mis pechos y loto
 
Por mi Venus y botones.
 
 
 
Me haz envuelto en tu lucha carnal,
 
Llevándome  a un tu, un yo
 
Un nosotros navegando marineros,
 
En las aguas turbulentas del sexo
 
Ese sexo que gozamos como emperadores del mar.
 
 
 
Y como absolutos reyes de la noche,
 
Sentimos al cielo y al mar, juntos
 
Dentro de nosotros,
 
Dentro de tu sexo,
 
Dentro de mi loto virgen,
 
Que aun contigo dentro no ha perdido virginidad.
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Hemos explotado en toda pasión,
 
En toda lujuria desbordada
 
Tú tomado mi cuerpo,
 
Y saciándote de el
 
Yo tomando tu ser varonil y perfecto
 
Calmando mi sed en el
 
Hemos viajo y naufragado
 
Tú conmigo...
 
Yo contigo...
 
Enajenándonos juntos
 
Tú dentro...
 
Yo abierta a tus encantos seductores,
 
En esta ráfaga de mar y sortilegio
 
De este océano azul
 
De delicia, fuego, pasión y deseos 
 
conquistadores.
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 OJOS NEGROS

Déjame hundirme en el fondo de tus ojos negros, 

Que mi  mente y mi ser nunca olviden,  

Cómo es vivir al filo de la noche contigo a solas. 

  

No apartes tu mirada, no la lleves a otra parte, 

Que ella sola me recuerde quién eres, 

Cómo besas, tus acaricias y a qué hueles. 

  

Escurre sin prisa tus ojos sobre mi, 

Descubre con ellos mi huracán y mi selva, 

Encuentra tu mirada con la mía. 

  

Mírame bravo, con la dulzura de un  niño, 

desnuda con tus ojos mi alma, posee mi cuerpo, 

Que mis ojos se claven en la negrura de los tuyos. 

  

Déjame sumergirme en la oscuridad de tus ojos, 

En la luz de tu mirada, suave y tierna, febril y salvaje, 

Quiero mirarme en ellos, así tan negros, 

y perderme en el mar de tus pupilas.
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 ORAL

Este sol de primavera,
Toca sin disimulo mi piel,
Y me cobija en sus rayos
Mientras me acuno entre tus brazos.

Juegas con mi pelo,
Mezclado tus manos entre mis cabellos,
Me abrazas más fuerte que nunca,
Susurrando palabras tiernas en mis oídos.

Acaricias mi perfil,
Dibujas mi boca con tus dedos,
Acercando mi rostro a tu boca,
Y en ella sumerges tus labios,
Clavando tú beso,
Ahogando un suspiro,
Sintiendo tus ganas,
Tu deseo de tenerme,
Tu delirio de hacerme tuya.

Tus manos las llevas mi cuerpo,
Tu caricia la dejas caer en mi piel,
Tus dedos los dejas tocarme
Tus mimos llegan a mi carne.

Tus labios ya están sedientos,
Bajan y recorren la línea de mi ser,
Llegan a mis pechos
Y se apoderan de ellos.

Entre tu lengua y tu boca,
Acunas mis pezones,
Comes de ellos y los posees
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Dejándolos erguidos y orgullosos de tu beso.

La humedad de tu beso,
Viaja suntuosa por las planicies de mis piernas,
Llegando hasta a mis pies,
Tomado para ti cada dedo, 
Cada poro de mi piel.

Sin detenerte comienzas la subida,
Por la escalinata de mi pelvis,
Saboreando con tu lengua
Mi sudor, mi excitación.

Llegas gracioso y seductor a mi vientre,
Lo recorres, lo hueles,
Lo identificas... 
Sabes que es por ahí el camino
Para llegar mi a oculto,
Para hacer tuyo mi loto.

Por un instante me miras y te embriagas,
Del color profundo de mis ojos,
Y descubres en ellos un deseo,
Y quieres cumplirlo
Por hacerme sentir gloriosa,
Por tenerme, por poseerme.

De pronto te escabulles,
Y vuelvo a sentir tu beso delicado,
Húmedo y señorial 
Apoderarse de mi vientre,
Caminado sutil por mi pubis
Fundiendo tú beso en mi Venus.

Besas más que nunca el monte de mi cuerpo,
Y provocativo abres para ti mis caderas
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Con tus manos las recorres,
Con tus dedos las seduces.

Y... 
¡Ah!...
¡Lo has encontrado!
Y como si fuera el regalo mas fino,
El cristal más delicado,
Envuelves mi capullo entre tus manos,
Lo acunas, lo meces
Lo excitas, lo sonrosas para ti. 

Y...
¡Lo descubres!...
Como si fuera la flor más bella,
Lo abres para ti,
Te deleitas al mirarlo
Tomándolo entre tus labios.

Besas mi capullo tierno y suave,
Sutil y tentador,
Comiendo de el elixir de pasión
Tan deseado... 
tan buscado

¡Ah!... 
Has fusionado tu boca con mi botón de oro,
Bebiendo de el la ambrosia que te enajena,
Mientras tus dedos los deslizas
Entre los pétalos de esta flor de loto,
Que ya te pertenece
Que...
¡Es tuya!

Tu lengua ha viajado por mi cuerpo,
Por mi piel y por mis poros,
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Y ha llegado en este arte oral,
Al reservado de mi ser
Y sabes que es mi libre decisión
Y la dejas ir húmeda, 
Ágil, absoluta.

Y... 
¡si!...
Tú sabes que lo deseo
Que mis ojos te lo pidieron,
Y no dudas que es exacto lo que quiero,
Si lo sabes...
Lo sabes...
Por que lo has presentido en mi piel
Porque...
Estas cierto que este oral es mi anhelo,
Y con el más absoluto respeto,
¡Ah!...
La dejas llegar muy dentro.
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 ORGASMO

¡Ah! plenitud
 
Extensión divina de mis sentires,
 
Infinita gracia de mi cuerpo,
 
Regalo y dadiva de mis placeres.
 
 
 
Unción de mis sudores,
 
Explosión de mi alma,
 
Cuando me tomas para ti,
 
Te embelezas con mi carne,
 
Cuando llegas dentro.
 
 
 
Vuelo insuperable de mí ser,
 
Cuando te conjugas en con mi cuerpo,
 
Gloria de un éxtasis perpetuo
 
En la perfección de un suspiro de un aliento.
 
 
 
Absoluta maravilla  y prodigio,
 
Que transforma mi ser y mi piel desnuda,
 
En la contorsión de tus caderas
 
Asidas, a la apertura de mi pelvis.
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Dulce frenesí de mi suspiro,
 
Delicado anhelo de mi cuerpo,
 
Cuando mi poros explotan entre tus manos,
 
Cuando mi pubis se estremece en tu beso .
 
 
 
¡Ah! pletorica felicidad
 
Encanto de mi delicia,
 
Manjar de mis adentros,
 
De mi vida, de mi hedonismo.
 
 
 
Divino tesoro entre mis manos,
 
Grandeza del cielo asida a tu sexo,
 
Sortilegio de un erotismo,
 
Embrujo de seducción.
 
 
 
Si es mi triunfo este orgasmo,
 
Que es mi anhelo enajenante,
 
Es la miel de mi cuerpo,
 
Es la lluvia de mi fondo venida a mí.
 
 
 
¡Ah! espasmo virtuoso de mi vientre,
 
Hipnosis de tu ser unido a mi fondo,
 
Es esa apertura de mis piernas,
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Donde te has llegado,
 
Donde te  has llegado,
 
Este orgasmo es mi máximo tesoro.
 
 
 
El mas buscado en mi cuerpo al fin encontrado,
 
Cuando me has hecho tuya,
 
Has jugado con mis piernas,
 
Mojado mi capullo,
 
Has hecho de mi lo que has querido,
 
Y a cambio me has dado este infinito placer,
 
De un orgasmo absoluto y eterno,
 
Que has explotado y sentido,
 
Conmigo en tu cuerpo asida ti,
 
Contigo en un capullo abierto,
 
Poseyéndolo para ti,
 
Siéndote dentro.
 

  

  

 

Página 87/114



Antología de ninfadora

 PLACERES DE ALCOBA

Aquí me tienes
 
Entera entre tus manos,
 
Dispuesta  para ti en tus antojos
 
Para robar el secreto de tu cama,
 
Aprenderme de memoria tu piel y tu mirada
 
¡Más viva que nunca!
 
Reconcomiendo con mi lengua tú figura,
 
Haciendo húmedos hedores en la estancia
 
Mientras hurgas mi cuerpo y lo devoras,
 
Y Yo...
 
Me mezo en huracán contigo a solas,
 
Te busco, te encuentro
 
Me das de ti,  Yo me  doy toda
 
Te pido más, y te entregas valeroso,
 
La vela se derrite y lo hacemos todo
 
Sin pausa y con gemidos,
 
De besos libados y arrebatados suspiros
 
De pieles mojadas y placeres todos,
 
Haciendo pequeña esta alcoba
 
De manjares y deleites,
 
Inventando a la deidad del amor y el sexo
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Un DIOS
 
EROS
 
DE CARNE Y HUESO.
 

  

  

  

  

DE PLACERES Y LUJURIAS PODEMOS VESTIRNOS 

E INVENTARNOS EN LA CAMA 
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 ROJA BOCA

  

   
Se viste rojo
 
Y es dulce, milagrosa
 
Tan bella, húmeda tan natural,
 
Como esa flor recién cortada.
     
Tan fresca es ella,
 
Va dejando una en mí su huella,
 
Sellada con sus labios,
 
Marcada por sus anhelos.
   
Es que es tan delicada,
 
Que va comiendo de poco,
 
Sin premura con recato,
 
Cada espacio de mi cuerpo,
   
No deja rincón de mi alma vacío,
 
Me escombra hasta el delirio,
 
Todo lo llena con su suave rocío,
 
Todo...
   
Me ama por que si,
 
Tan roja,
 
Y al mismo tiempo,
 
Baja sencilla en esta locura.
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Es esa boca,
 
Primorosa y deliciosa,
 
Como el agua moja,
 
Y así sencilla con sus labios me toca.
   
No existe otra,
 
Que sea como ella,
 
Ni ninguna puede imitarla,
 
Por que solo es  tuya.
   
Por que es fuego,
 
Que a la braza viva,
 
Marca en su gemido,
 
Toda mi memoria.
   
Me atrae al desplace sensual,
 
Celestial me arrebata,
 
La seda de mi bata,
 
Apasionada de deleite me mata.
   
Es una grana cascada,
 
De ancho lame mi ser,
 
De largo deleita mi alma,
 
Y se adentra conmigo.
   
Es suave toda ella,
 
Es tierna solo ella,
 
Poderosa, ardiente,
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Y toda, toda...
 
Una sensual compañera.
   
Si eres más que delirio,
 
Es boca roja,
 
Eres el arroyo de mil besos,
 
Inacabable y loca.
   
Tu embeleso me desboca,
 
Po su coral cobijo,
 
En su toque natural,
 
Es la tierna niña de mi cuerpo virginal,
   
Es la que canta al son de mis curvas,
 
Y se contonea al placer de mí ser,
 
La que de noche me embruja,
 
Y de amanecer me asesina,
   
Es boca si,
 
Tu boca loca,
 
Es tuya,
 
Es tibia, fina,
 
Incomparable,
 
Desnuda ella,
 
Virginal gaviota,
 
Que vuela,
 
Y en mi carne se posa,
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Siempre vestida de húmeda rosa,
 
Grácil granada roja,
 
Es ella la que sonroja,
 
¡Es ella si ella!,
 
Y solo ella,
 
La dulce damita mojada,
 
Y en su beso es templada,
 
Por que es ella,
 
No hay otra,
 
No existe,
 
Por que es...
 
Tu...
 
Roja boca.
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 SOLOS

Eres tu
 
Soy yo
 
Solo nosotros,
 
Nada más nosotros
 
Asidos el uno al otro,
 
Palmo a palmo,
 
Idénticos con escasa diferencia.
 
 
 
Sin sol...
 
Sin techo
 
Con oscuridad...
 
Y luna menguante.
 
 
 
Virilidad unidos a la feminidad,
 
Con el beso entre los labios
 
mojando los suspiros.
 
 
 
Con el gemido persiguiendo un clima
 
Somos tú, yo...
 
somos nosotros,
 
dos fieras en celo
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poseyendo más que cuerpo, encanto,
 
Deseo, fragilidad.
 
 
 
Estamos al faro de una luz nocturna,
 
Convertidos en algo más que braza calcinante
 
Como sol al día,
 
Como volcán y tierra,
 
Como hierro y hoguera
 
 
 
Nos fraguamos uno a la medida del otro
 
Impecables, magnificentes, 
 
Dioses de tal obra,
 
Por ser desnudos,
 
Nada extraordinario
 
Solo comiendo del manjar,
 
De una pasión creciente.
 
 
 
Salivando todo, cuanto encuentra
 
Entre caminos la lengua,
 
Saboreando aquellos lares
 
en que se posa la boca,
 
Volando cada vez más alto
 
cada vez más allá...
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hasta que...
 
solo tú
 
Solo yo...
 
Solos llegamos...
 
Al placer...
 
Juntos
 
Los dos.
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 SOY MUJER

Naci de  la madre tierra,
 
y me forje entre los humanos,
 
para ser el sustento poderoso de los hombres.
 

 
Soy fina y aveces la niña vulnerable,
 
Tengo en las entrañas la fuerza de ser mujer,
 
De ser trabadora, madre, buela e hija.
 

 
Tengo la fe de mil hombres juntos,
 
El amor incondional de la humanidad entera,
 
Y  la indulgencia del sabio.
 

 
Solo yo puedo parir la vida de mi vientre,
 
Pues nadie ma que yo tiene ese dón,
 
Solo yo la mujer.
 

 
Educo a mi hijos y por ellos también lloro,
 
Por ellos me enorgullesco, rio
 
Por ellos doy mi existencia.
 

 
Puedo ser lova para defender lo justo,
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Y pantera para revelarme,
 
Puedo ser salvaje por que no nací mansa.
 

 
Tengo al voluntad para ser fuerte,
 
Las agallas para ser valerosa en la pobreza,
 
Y la humildad para comprender que no soy perfecta.
 

 
Soy mucho y para muchos aveces poco,
 
Pero poco me importa los muchos,
 
Que de mi piensan que soy tan poco.
 

 
Soy una humana y soy inmensa,
 
Aveces he de caerme y llorar,
 
Pero a si me seco las lagrimas 
 
Y ME LEVANTO.
 
Por que YO SOY
 
Un pilar unico e irrepetible
 
Y aunque al mundo no le guste
 
YO 
 
SOY MUJER
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 SUAVEMENTE

  SUAVEMENTE... 

  

  EN TUS BRAZOS 

  

Loto interminable de ternura, 

Mecido en el vaivén de un rio 

De las aguas dulces cristalinas, 

Que se quiebran en la dulzura 

En los cadejos de sedas divinas, 

Alvina nuve  terciopelo sin frio.. 

  

  DESPACIO... 

  

 HUMEDAD 

  

Tacto en escrutinio del sudor, 

De la huella inscrita en la piel 

Dedos  en acento  a la merced, 

 La lengua viajera y en calor 

En la suave melodía de la miel  

En literal benevolencia y sed. 

  

    PLENAMENTE... 

  

 UNIDOS 

  

Unción de olores en sumisión, 

Acierto de carne y enajenación  

Ósculo perfecto y bosquejado, 

Pupilas en profunda rendición 

Cuerpo, más que en devoción, 

Docilidad y Liz  en cielo dejado. 
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    TIERNAMENTE... 

  

 FUSIONADOS 

  

Vapor trasminado en el cristal, 

En visión de dos sobre la luna 

En íntima conjetura con el sol, 

Al  calor quedado en el metal  

 La mezcla de lino con la duna  

 Las olas osadas en el tornasol 

  

  DULCEMENTE... 

  

 DESNUDOS 

  

Sutra y deseo en uno vencido, 

Gemido fiero de dos  girado 

Suspiro delgado y rebosado, 

 Abismo y  placer y exaltado  

 Elixir de pasión  y motivado, 

En un orgasmo así  colmados  

  SUAVEMENTE.
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 SUPREMO PLACER

Eres fuego de pasión,
 
Luz de sol, volcán en erupción
 
Cuando tomas mi cuerpo desinhibido,
 
Femenino y sudante,
 
Que sabes es de tus antojos.
 
 
 
Tan cerca una del otro,
 
Dos seres jugando a la manera de la seducción,
 
Buscando debajo de la ropa,
 
La piel y la vida.
 
 
 
Descubrimos nuestra esencia y otras cosas,
 
Más profundas menos ajenas,
 
Donde extasiarnos plenos,
 
Y saborearnos completos.
 
 
 
Adivinas lo que quiero y me complaces,
 
Acertó lo que buscas y te deleito,
 
Y sentimos a conjunto el alma inquieta,
 
Que se vuelve loca en el calor de este placer,
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Pasamos el día en la ruta de la mutua devoción,
 
Estando pegados y asidos los dos,
 
Mezclando el cuerpo y el sexo,
 
En abravecida marejada de sudor agridulce y benevolente.
 
 
 
Tus manos, tus dedos marcan mi piel,
 
Al compas en que mi cuerpo se hierve contigo,
 
Tu brazo, tu fuerza me domina entera
 
Mientras mi ser y mis besos a ti se entregan,
 
Me sigues al compas, de mi pelvis
 
Cuando vuela sola al ritmo de tus caderas,
 
Sacudiendo mis adentros en violenta lujuria,
 
Mientras te poseo todo mío paso a paso.
 
 
 
Y  en este majestuoso elixir de las  cadencias,
 
Puedo ver brillar en tus ojos mil estrellas,
 
En la oscuridad  que secreta nos cobija,
 
Quedando el ser con olor a fresca hierva.
 
 
 
Y quedamos sumergidos en amores,
 
Con el alma bella y desnuda,
 
Con la lozana verdad en los labios,
 
En que nos hemos bebido en  sabores y olores,
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Conjurando la magia de lo excitante,
 
Regocijados en el fuego del orgasmo abrazador,
 
Con las ganas de abrazarnos perfectos,
 
En  exquisita plenitud y sin ropas.
 
 
 
Nos hemos conocido aquello que tanto escondemos,
 
Somos abiertos a nuestras voluntades,
 
Tu para hacer conmigo eso que siempre has soñado,
 
Y yo para vivirte fuerte y viril.
 
 
 
Nos dimos el gusto de hacer realidad las tímidas ideas,
 
Ya todo fue descrito en el tapiz del cuerpo desnudo,
 
Firmado por el orgasmo más sublime y divino,
 
Cuando nos hemos dado el gozo de ser,
 
Uno en la alianza del cobre y el oro
 
Del deleite  supremo.
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 TE CONOZCO DE MEMORIA

La memoria de mis manos no te olvida 

Reconozco tu piel  a centímetros de mi,  

tu silueta, tu presencia , tú calor, 

Sé quién eres, se tu nombre, 

Si tengo cerca, tan cerca de mi boca, 

Detallo tu figura, me enredó en tu cabello,  

cada vez que sin permiso, a besos y fuego, 

Aliento tibio, caricias todas,  

sudores a piel desnuda,  

me haces el amor. 
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 VINO TINTO

Si hoy necesito, 

Embriagar mi alma, 

Una, ves más 

Para no olvidar tú aroma, 

Cuando estuviste aquí en mi lecho, 

Y te adueñaste de mi vida. 

  

Hoy alzo mi copa para brindar, 

En esta noche de torturante soledad 

Cuando la nostalgia tirana en estas largas horas, 

De tu irónico recuerdo, 

Es mi única compañía. 

  

En el silencio nocturno de mi melancolía, 

¡Brindo por el hombre! 

Ese que entre sus brazos domino mis instintos, 

Y en su aliento implacable, 

Subyugo mi beso fiero. 

  

Con la caricia de sus dedos esclavizo mi cuerpo, 

Que en la profundidad de sus ojos negros, 

Hizo ceder mi delirio loco 

Con su beso delirante y callado, 

Sometió el latido indomable de mi alma. 

  

¡Si brindo! en esta hora agónica de añoranza 

Más no por ese, 

Que hoy es vacío  en mi existencia; 

¡Brindo por el varón! 

Que me sedujo y me hizo presa de su idilio, 

  

Por aquel que con locura desbordada, 

Me convirtió en la delicia de su beso, 
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Hizo suya mi sustancia rebosada de mi cuerpo; 

Y dejo en mi aliento el sabor silente de su boca. 

  

¿Por  el brindo yo! 

Por que fui suya, 

¡Si implacablemente suya! 

Cuando se poso tan dentro de mí, 

Y voló conmigo en el vuelo violento de mi pelvis. 

  

Y me llevo al orgasmo más perfecto, 

En que mi cuerpo se fundía con el tuyo, 

Conquistando absoluto mi forma y mis líneas 

Mientras tu vida se quedaba conmigo. 

  

  

  

Si quiero embeberme en el dulce y suntuoso sabor, 

De estas gotas de vino, 

Alzo mi copa y el acento de mi voz; 

Antes que se asome el sol por la ventana 

Y de nuevo tu ausencia me atormente, 

¡Si brindo por ti! 

Que dominaste varonil mi figura, 

Y penetraste firme mi capullo. 

  

Brindo y me vuelvo esclava de este licor, 

Para quedar sumergida en su embrujo, 

Que me embriaga me arrebata, 

Cuando evoco tu cuerpo desnudo, 

Tomando mi hechura a tu antojo 

¡Si necesito enajenarme una vez más! 

Para no olvidar, 

Que he sido ciegamente tuya, 

Quedarme suspendida... 

Entre tu recuerdo... 

Y esta copa de vino tinto. 
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 VOLAR

Déjame ser tus alas
 
Esta noche
 
Quiero llevarte asta el infinito
 
No me detengas vida
 
No me detengas
 
Solo tenemos las horas de este anochecer
 
Que apenas es virgen en su sombra
 
 
 
Deja que el vuelo de mi cuerpo
 
Cubra el mapa extenso tu carne
 
Déjame volar
 
Con el alma enloquecida
 
En ti detrás de ti
 
 
 
Volemos juntos al eterno universo
 
De este crepúsculo que todavía no es ocaso
 
Y ya nos pertenece hasta la última hora
 
Hasta el último aliento
 
Hasta el último sudor
 
 
 
No mutiles mis alas vida mía
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Déjame ser los remos de tu cuerpo
 
Y la libertad de tu sexo
 
Por esta ultima noche
 
 
 
Seamos libres
 
Seamos explosión
 
De cuanto somos
 
Vida volemos
 
Una vez más
 
Como palomas
 
en el cielo
 
Como gaviotas
 
En el horizonte
 
Del mar.

Página 109/114



Antología de ninfadora

 Y EN EL PLACER...

EN EL PLACER...
 
A ojos cerrados,
 
Te veo desnudo en mi mente,
 
En toda tu forma y líneas,
 
Afilado tu cuerpo,
 
Gruesa tu piel.
 
 
 
Puedo oler tu aroma,
 
Y con el mecer mi cuerpo,
 
Lo profundo de tu olor,
 
Lo exquisito de tus poros.
 
 
 
Muevo  montañas,
 
Con tan solo evocar tu lienzo,
 
Hacer temblar mi carne,
 
Al tenerte cerca.
 
 
 
Siento tu boca bronca,
 
Como me arrebata osada un beso,
 
Me deleito con tu savia,
 
Que se mete intrépida en mis adentros.
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Me has hecho de tu dominio,
 
La presa de tu sudor,
 
Subyugada por el torrente de tus suspiros,
 
Logrando el milagro de seducción.
 
 
 
No hay cadenas en la pasión,
 
Es lo que grita el ser y el corazón,
 
Si bosquejamos cada sentido,
 
Fundidos en uno en el calor.
 
 
 
Dejas quemar tu piel  con mi cabello,
 
Mesclando tu dedos rudos en mi cadejos,
 
haciendo realidad mis infinitos deseos,
 
Y entre tus brazos me haces libre.
 
 
 
Y no hay fronteras en el placer,
 
Todo es bailar en la seducción,
 
Desnudos en el amor,
 
En la lujuria y candor.
 
 
 
Echamos raíces de los besos,
 
En el desierto de los silencios,
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Haciendo fuego eterno,
 
En el abismo de lo imposible.
 
 
 
Perfumas mi ser,
 
Con el vino de tu locura,
 
Haciendo vibrar mi alma,
 
Entre los tiempos más inciertos.
 
 
 
Nos embelesamos uno al otro,
 
Desde los ojos hasta los pies,
 
Con la carne y la adoración,
 
Desde las uñas hasta la piel.
 
 
 
Has derribado mi prejuicio,
 
Con el placer de tus argumentos,
 
Haciéndote fantasía  en mis sueños,
 
Y el mago más suspicaz de mis pensamientos.
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 Y LAS HORAS

SIN TIEMPO
 

Sin contar, sin mirar 

El momento se joven, tierno 

Hoy es erotismo lujurioso y deseo eterno 

Nos volvimos extasis, todo arte amar. 

  

NO EXISTE ESPACIO 

Que medir, solo vivir 

Caimos al abismo del sudor y la vehemencia, 

Despojados de toda moral, te toda verguenza, 

Nos dejamos así naturales, humanos, 

Morfologicos, sexuales sin mentir. 

  

BESAMOS 

Tan adentro enajenados, 

Dejando los labios inflamados vaporosos 

Salibamos el cuerpo cautelosos, 

¡NECTAR! ¡ORGASMO! INQUIETANTE SIN PUDORES 

Suaves eflubios mezclandose embrujados. 

  

ENVENENAMOS LOS MINUTOS 

Con sedosos y finos hedores 

Embraveciendo el fuego de rojo palpitante, 

Y más allá de piel y poros miel flameante. 

  

FUIMOS DELICADA PASIÓN 

Comunion de alma y boca 

¡BRAZA!.... 

¡AHH!... 

Elegancia de postura y temperancia  

Deleite frenesi de jugosa sustancia, 

Exploción de aliento contra gemido 
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Haciendo un maremoto del quejido que se evoca. 

  

LLEVAMOS LAS MANOS 

Penetrando hasta la insondable pericia 

arrebatados traspasando pieles, 

agudos, extensos entre mieles 

Sencibles , seducidos en virtud instintiva, 

ahogados de placeres en exquisita delicia. 

  

DIMOS EL TODO POR EL TODO 

Nos llenamos lenta y dulcemente 

DE BESOS Y CARICIAS 

AMBROCIA EXTRABAGANTE DUALIDAD, 

Directos puros abiertamente... 

Reales descubiertos fragiles. 

En los segundos suspendidos, inmortales 

Nos mecimos perpetuos, tactiles... 

En las horas lentas... 

QUE EN LA TACTICA DEL SEXO.... 

SE QUEDARON QUIETAS. 
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